
Ahí se encontraba…

Ahí se encontraba, una vez más, inmersa en su ilusión. Todas las noches se acercaba a su
balcón anhelando la llegada de su amado. ¡Oh!, su amado Romeo. 

Julieta vivía con la esperanza de que él llegara, cautivado por su belleza y deslumbrado por sus
encantos. 

Por favor, aún tengo la esperanza de que retornes a pedirme que huya contigo, que
construyamos juntos una nueva historia… una de amor, que deje fuera todo nuestro pasado y
enemistad.

Suspiró y volvió a dirigir su mirada al balcón. A Julieta solo le quedaba refugiarse en sus
pensamientos y anhelar con ferviente espera que algún día, un llamado “Romeo”, lograra
liberarla de ese angustiante manicomio en el que había sido olvidada durante años.


